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después de enero de 1950 no se les
consideraba ciudadanos.

En 1981 se volvió a modificar la ley,
concediéndose la nacionalidad zaireña sólo a
los banyaruanda que pudieran probar que
sus antepasados directos habían vivido en
Zaire desde 1885. Dado que el registro de la
natalidad en el siglo XIX estaba, por decirlo
suavemente, lejos de ser sistemático, el
resultado fue que la mayoría de los
banyaruanda vieron sus derechos revocados
retroactivamente, quedando de hecho
convertidos en apátridas.

La llegada masiva de refugiados y
combatientes al este de la RDC en julio de
1994, después del genocidio de Ruanda, vino
a reforzar la desconfianza entre los distintos
grupos étnicos e intensificó el feroz debate
sobre la nacionalidad. Esta cuestión fue uno
de los factores desencadenantes de la guerra
de 1996 y ha seguido contribuyendo a la
inestabilidad crónica que afecta a este
inmenso país situado en el corazón de África
(ver Refugiados nº 133 para un análisis más
detallado de la situación en la RDC).

Recientemente la situación de los
banyaruanda ha dado un giro positivo: una
ley de nacionalidad de 2004 y la
Constitución de 2005 han confirmado que
los banyaruanda que puedan demostrar que
se encontraban en el país en el momento de
la independencia serán considerados una
vez más, junto con sus descendientes,
ciudadanos.

LA CUESTIÓN DE LA LEALTAD
Tras la guerra de 1998 con Eritrea,

las autoridades etíopes decidieron
privar de la nacionalidad a algunos de
los ciudadanos que habían participado
en el referéndum de 1993 sobre la
independencia de Eritrea. Se
argumentó que su participación en el
referéndum demostraba su pertenencia
a ese estado y, por lo tanto (puesto que
Etiopía no permite la doble
nacionalidad), se les desposeyó de su
ciudadanía etíope.

Ambos países han albergado desde
siempre a un gran número de ciudadanos
del país vecino: unas 600.000 personas de
origen eritreo en Etiopía y unas 100.000

personas de origen etíope en Eritrea. Pero, a
medida que las relaciones entre ambos se
deterioraban, empezaron a deportar a
algunos ciudadanos cuya lealtad les parecía
cuestionable. Hubo personas que fueron
abandonadas en tierra de nadie durante
años. Otras se quedaron, pero acabaron
convertidas en apátridas.

PARADOJA DEMOCRÁTICA
Irónicamente, el creciente número

de elecciones que se celebran en los países
africanos ha exacerbado, en algunos casos,
el debate sobre la nacionalidad. «De
pronto, la cuestión de quién puede o no
votar adquiere gran importancia 
— comenta James Goldston, director
ejecutivo de la Iniciativa por una Sociedad
Abierta y Justa, que organiza proyectos
para combatir la apatridia en África —. Por
eso, el poder de conceder, retener o
denegar la nacionalidad se ha convertido
en una atractiva arma política».

En Costa de Marfil, el tema de la
identidad nacional (designada a menudo
como «marfileñismo») ha contribuido
enormemente al conflicto armado que
dividió al antes próspero país del África
occidental en 2002.

Durante décadas, la floreciente economía
marfileña atrajo a millones de trabajadores
extranjeros de Burkina Faso, Mali, Nigeria y
Guinea para trabajar en las plantaciones de
cacao. En muchos casos se les concedió el
derecho a poseer tierras e incluso votar.
Haciendo hincapié en esta antigua tradición
de inmigración y hospitalidad, el presidente
Houphouët-Boigny, que permaneció al
frente del estado unipartidista desde 1960
hasta su muerte en 1993, declaró: «En este
país todos somos extranjeros». Un censo de
población de 1998 mostraba que un 26 por
ciento de la población marfileña estaba
clasificada oficialmente como «extranjera»,
aunque un gran porcentaje hubiera nacido
en territorio marfileño.

¿QUIÉN ES CIUDADANO?
En los 90, una gran crisis 

económica produjo fricciones entre los
trabajadores de origen extranjero de las
plantaciones y los habitantes locales

que habían vendido o alquilado sus
tierras. El frágil equilibrio étnico
empezó a disgregarse y las referencias a
la etnicidad se convirtieron en un
elemento central del debate político,
que giraba en torno a cuestiones
fundamentales como «¿quién es
verdaderamente marfileño ?» y
«¿quién tiene derecho a votar en las
elecciones y a presentarse a algún
cargo ?». La situación llegó a un punto
crítico cuando a Alassane Ouattara, un
musulmán norteño cuya familia
procedía de Burkina Faso y una de las
principales figuras políticas, se le
impidió presentarse a las elecciones
presidenciales.

El tema de los trabajadores inmigrantes
tuvo un destacado papel durante y después
del fallido golpe de estado de 2002, con un
ambiente muy caldeado y estallidos de
violencia dirigidos a comunidades
consideradas «extranjeras». El conflicto
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A alguNos regimeNes les cuesta resistir la teNtacioN de

maNipular las cuestioNes relacioNadas coN la NacioNalidad.

--

«Soy xenófobo, ¿y qué ?». Los ánimos se
calientan durante una manifestación en
2002 en Costa de Marfil.
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armado finalizó oficialmente en enero de
2003 y el Acuerdo de Uagadugú, en marzo
de 2007, supuso un nuevo e importante paso
hacia una paz duradera. Como parte del
proceso de reconciliación, el Gobierno de
Unidad Nacional decidió organizar
audiencias foráneas, tribunales móviles
habilitados para inscribir a los recién
nacidos en el registro y expedir certificados
de nacimiento, que podrán ser utilizados
para decidir la nacionalidad y permitir votar
en futuras elecciones a las personas
consideradas marfileñas.

UN PASO ADELANTE, OTRO ATRÁS
En numerosos países africanos se están

haciendo esfuerzos por resolver la
cuestión de la apatridia, especialmente
con medidas que aseguren la inscripción
en el registro de los recién nacidos. Pero, al
mismo tiempo, como señala Trevor Ncube
(ver artículo en página opuesta), a algunos
regímenes les cuesta resistir la tentación
de manipular las cuestiones relacionadas
con la nacionalidad a fin de barrer a la
oposición política. Tal vez el ejemplo más
conocido sea el de Kenneth Kaunda,
presidente de Zambia entre 1964 y 1991,
que fue desposeído de la ciudadanía
zambeña por su sucesor en 1995.

AMENAZA MEDIOAMBIENTAL
Se predice desde hace tiempo que el

cambio climático y la consiguiente lucha
por el agua serán origen de numerosos

conflictos. En África ya está ocurriendo.
La creciente lucha por los recursos
naturales debido al proceso de
desertificación ha provocado fricciones
entre los agricultores sedentarios y los
pastores nómadas del Sahel,
especialmente en zonas fronterizas donde
distintos grupos han coexistido más o
menos pacíficamente durante muchos
años.

Después de la gran sequía del África
occidental, entre 1972 y 1974, los mahamid
— un pequeño grupo nómada de 4.000
personas — se trasladaron desde el Chad
oriental a la región nigeriana de Biltine, a
unos 1.000 kilómetros de la frontera. En los
años 80, más mahamid salieron del Chad
huyendo de la guerra civil.

Según un censo de 2001 realizado en
Nigeria, la mayoría de los mahamid poseen
un carnet de identidad expedido por las
autoridades locales. Sin embargo, los fuertes
desacuerdos con los residentes locales en
torno al uso de los recursos hídricos y los
derechos de pastoreo llevó al poder central a
plantearse la expulsión de los mahamid en
octubre de 2006 (aunque no llegó a cumplir
su amenaza).

En Mauritania, las tensiones entre
pastores y agricultores llegaron más lejos,
contribuyendo a la huida de miles de
ciudadanos mauritanos a Senegal en 1989,
una situación que parece a punto de
resolverse con la devolución de la
ciudadanía y repatriaciones voluntarias.  �

Personas de origen eritreo expulsadas de Etiopía en 2001. Debido al conflicto entre
los dos países, muchas personas perdieron su nacionalidad etíope pero siguen viviendo
allí en calidad de extranjeros. Eritrea también deportó a gente en dirección contraria.

P O R JAC K R E D D E N

T
revor Ncube nació en Zimbabwe. Su

padre era ciudadano zimbabwense y

Ncube guardaba en su casa una copia

plastificada del documento que confirmaba

que había jurado la nacionalidad. Pero, en
2006, cuando el conocido dueño de
periódicos intentó renovar su pasaporte, le
comunicaron que se había convertido en
apátrida.

«No puedes ni imaginar lo que significa
ser apátrida hasta que lo eres — explica
Ncube —. Produce un enorme efecto
debilitador. Te deshumaniza. De pronto eres
nadie. Empiezas a pensar quién y de dónde
eres. Ha sido uno de los periodos más
difíciles de mi vida».

En lo que para él constituye una forma
de hostigamiento político, Ncube había sido
víctima de las complejas leyes de
nacionalidad que han hecho que un gran
número de zimbabwenses se encuentren a
punto de convertirse en apátridas. El
problema no sólo afecta a Zimbabwe, sino a
todo el continente, y suele tener su origen
en las arbitrarias fronteras trazadas por los
administradores coloniales en décadas
anteriores. Sin embargo, la principal
amenaza en la actualidad se debe a la red de
leyes restrictivas tejida por los sucesivos
gobiernos.

«Me dijeron que el documento que
confirma la jura de la nacionalidad
zimbabwense había vencido porque debería
haber ido a la Embajada zambiana y
presentado un certificado oficial
renunciando a mi derecho sobre la
ciudadanía zambiana (dado que mi padre
había nacido en Zambia)», señala Ncube en
la oficina de la ciudad sudafricana de
Johannesburgo desde donde dirige su
floreciente holding periodístico.

Con su casi legal pasaporte
zimbabwense, Ncube dejó su país natal, se
fue a su domicilio habitual en
Johannesburgo y presentó una denuncia :
«Gané el caso de manera bastante rotunda :
el Tribunal Supremo vio con muy malos ojos
lo que habían hecho los funcionarios de la
oficina de pasaportes ».

Sus abogados interpretan el dictamen
del tribunal como un precedente para
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quienes se enfrentan al mismo dilema, pero
Ncube dice que constantemente le está
contactando gente que vive bajo la misma
amenaza de convertirse en apátrida. Aunque
dueño de dos periódicos en Zimbabwe, así
como de los influyentes Mail y Guardian de
Sudáfrica, es perfectamente consciente de
que no todo el mundo puede contratar
buenos abogados.

«La mayor parte de la gente en mi misma
situación son campesinos y peones de la
construcción en el centro de la ciudad, les
pagan muy poco y no pueden permitirse lo
que yo tuve que pagar por mi juicio 
— comenta —. Eso
significa que esta
cuestión tiene
consecuencias nefastas
para la gente ».

Tras conseguir que le
devolvieran la
nacionalidad, Ncube
lanzó una campaña a
través de sus periódicos
zimbabwenses para
averiguar cuánta gente
se encontraba bajo la
amenaza de la apatridia.
La mayoría venían de los
sectores más pobres de
la sociedad, pero
algunas personas,
asegura, ocupaban altos
cargos políticos.

«Podría haber un par
de millones de
zimbabwenses en mi
situación — dice —. Para
algunas personas, el estatus de apátrida no
supone un problema hasta que tienen que
votar, conseguir un certificado de
nacimiento para sus hijos o solicitar un
pasaporte ».

Los problemas de Ncube surgieron a raíz
de una serie de cambios de la ley
zimbabwense ocurridos en 2001. Dichas
leyes privaban a muchos zimbabwenses
blancos, dueños de grandes propiedades
agrícolas, de su ciudadanía. También
privaron de sus derechos a muchos 
de sus jornaleros, cuyos antepasados 
habían venido desde los países vecinos,
generando acusaciones de que la nueva 

ley estaba motivada por el temor a 
que esta gente pudiera votar a la 
oposición.

En la época colonial, los peones
agrícolas solían moverse entre lo que hoy es
Zimbabwe y los países vecinos,
especialmente Zambia, Mozambique y
Malawi. Estos tres países poseen ahora
distintas leyes de ciudadanía. Al contrario
que muchos otros estados, ningún país del
sur de África permite a sus ciudadanos
tener más de una nacionalidad y en algunos
casos pueden perder ésta si se van a vivir al
extranjero.

Algunos ofrecen a los hijos la
nacionalidad original de sus padres, aun
cuando estos hayan adoptado otra. A 
veces hay que solicitar expresamente 
la ciudadanía y en otras ocasiones se
hereda, a menos que se haya renunciado
oficialmente a ella. En algunos lugares, hay
un plazo para tomar la decisión. Otros
países permiten a los nacidos en su
territorio convertirse en ciudadanos
pronunciando un juramento, mientras que
en el resto la ciudadanía puede depender
de una declaración paralela en la que se
renuncia a la ciudadanía del país de los
padres.

En muchos estados africanos y del
mundo la amenaza de privar a la gente de su
nacionalidad —haciéndola apátrida — es una
poderosa y tentadora forma de controlar a
parte de los oponentes de un Gobierno.
Incluso sin motivaciones políticas, la
ambigüedad en torno a la nacionalidad
alimenta la xenofobia, un problema cada vez
mayor en muchos países de África.

«Los políticos africanos se sienten muy
heridos por lo que el colonialismo le hizo a
este continente… y una de las creaciones más
desestabilizadoras del colonialismo sigue
siendo la existencia de fronteras artificiales

entre los estados»,
explica Ncube, a quien
no le da miedo hablar
sobre las cuestiones
más espinosas del
continente : «Y estos
políticos rabiosamente
anticolonialistas se
siguen aferrando a ellas,
y pienso que llegará el
día en que abran los
ojos a la realidad».

«Para mí — añade —,
no se trata de revisar
las leyes de ciudadanía
de cada país sino de, al
nivel de la Unión
Africana, unificar las
leyes de ciudadanía
que mejor funcionan y
tener una visión mucho
más progresista de la
nacionalidad».

A Ncube le gustaría
que los países africanos adoptaran leyes de
ciudadanía liberales que incluyan el
derecho a la doble nacionalidad. Espera que
sus hijos puedan decidir qué nacionalidad
adoptar.

«Necesitamos agilizar el concepto 
de nacionalidad para reforzar nuestra
estrategia de crecimiento y no utilizarla
para castigar a quienes están en
desacuerdo con nosotros — concluye —.
En África no se habla lo bastante sobre
apatridia y nacionalidad porque mucha
gente se ha visto afectada por 
el uso arbitrario del concepto de
ciudadanía».  �

El dueño de la primera editorial de prensa de Zimbabwe, Trevor Ncube,
asegurándose de la venta de sus periódicos en la calle tras conocerse algunas
agresiones a sus repartidores.
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E
n el Día Mundial del Refugiado, que in-
tentó también llamar la atención de 
los gobiernos en cuanto a su responsabi-
lidad de protección y resolución de 
problemas, las distintas oficinas del 

ACNUR, junto con miles de instituciones públicas,
ONG, particulares y los propios refugiados, programa-
ron conferencias, representaciones teatrales callejeras,
conciertos y actos de homenaje hacia quienes se han
visto obligados a abandonar sus hogares por causa de
la persecución, las guerras y las violaciones de dere-
chos humanos.

El Día Mundial del Refugiado es un homenaje a la
fortaleza de espíritu y el valor de los refugiados del
mundo en el que se honra su valentía y se reconoce la
riqueza y la diversidad que traen a nuestras socieda-
des. Esta fecha conmemorativa tuvo su origen en el
Día del Refugiado Africano. En el
año 2000, la Asamblea General de
la ONU decidió que, a partir de
2001, ese mismo día, el 20 de junio,
sería el Día Mundial de los Refugia-
dos como expresión de solidaridad
hacia África, continente que alberga
con gran generosidad una gran po-
blación de refugiados. España, Co-
lombia, México, Argentina, Venezue-
la, Chile, Costa Rica y El Salvador, en-
tre otros países hispano-hablantes,
festejaron el día con distintas mues-
tras de solidaridad. 

ESPAÑA
La oficina del ACNUR en Madrid organizó varios

eventos para conmemorar esta fecha. Uno de ellos fue
un acto en el Círculo de Bellas Artes de la capital espa-
ñola, en el que se rindieron dos homenajes muy espe-
ciales. Uno de ellos al afamado abogado y Presidente

de Honor del Comité Español del
ACNUR, Antonio Garrigues
Walker, por sus cuatro décadas
de dedicación y apoyo a los refu-
giados. El otro fue un reconoci-
miento a la solidaridad de los
barcos españoles que han salva-
do vidas en el mar: en repre-
sentación de todos ellos, se
condecoró a los capitanes y tri-
pulaciones de los barcos

«Francisco y Catalina» y «Montfalcó». Todos
recordamos cómo José Durán, armador del «Francisco
y Catalina», junto con su tripulación, rescató a 51 etío-
pes y eritreos en aguas del Mediterráneo en julio de
2006, así como a los 26 subsaharianos a quienes salvó
el pesquero «Montfalcó» el pasado mes de mayo.

CCoonnmmeemmoorraacciióónn ssiinn ffrroonntteerraass ddeell
Día Mundial del Refugiado

Por  Aurora  Fernández Genoveva Casano-
va, Condesa de 
Salvatierra, y 
Antonio Garrigues
Walker, Presidente
de Honor de 
España con 
ACNUR, en el 
Círculo de Bellas
Artes de Madrid.

España, Latinoamérica y África rompieron distancias y acercaron realidades para 
crear un nexo de unión el 20 de junio de 2007, el Día Mundial del Refugiado. 
El objetivo: sensibilizar a la población sobre la difícil situación que viven millones 
de refugiados y desplazados en todo el mundo. 

La jornada es un

homenaje a la

fortaleza de es-

píritu y el valor

de los refugia-

dos del mundo.
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Especial España

El momento más emotivo de
la celebración fue, sin duda,
cuando tres de los eritreos resca-
tados, algunos de los cuales go-
zan ahora del estatuto de refu-
giado o de protección temporal,
entregaron una placa conme-
morativa a los representantes de
los barcos que los salvaron.

Además del Representante
del ACNUR en España, Agni
Castro-Pita, a este homenaje se
sumaron el Secretario de Esta-
do de Exteriores, Bernardino
León, la Directora General de
Política Interior, Rosario García
Mahamut, y la Condesa de Salvatierra, Genoveva Ca-
sanova, como muestra de apoyo a la labor del ACNUR. 

El mismo día 20, en otro escenario muy distinto,
un Centro de Acogida a Refugiados-CAR de Madrid,
se realizó una conexión por videoconferencia entre
jóvenes españoles y refugiados en Madrid de entre 10
y 16 años con refugiados sudaneses que viven en un
campo en la localidad de Moyo (Uganda). El CAR de
Vallecas abrió sus puertas al ACNUR y a la multina-
cional Microsoft, que colabora con la agencia de la
ONU para los refugiados desde hace varios años para
poner la tecnología punta al servicio de los más jóve-
nes. Chateando y hablando en ingles, chavales de di-
ferentes países y culturas, con distintas experiencias
de vida, pudieron compartir sus vivencias, sus deseos
e inquietudes. 

Junto a otros centros de aco-
gida gestionados por el Minis-
terio de Trabajo y Asuntos So-
ciales, el CAR celebró su 20
cumpleaños: dos décadas aco-
giendo y ayudando a solicitan-
tes de asilo y refugiados a faci-
litar su integración en la socie-
dad española. Al vigésimo ani-
versario de la creación de los
CAR se unieron personalida-
des como Consuelo Rumí, Se-
cretaria de Estado para la In-
migración y la Emigración, Es-
trella Rodríguez Pardo, Direc-
tora General de Integración
para los Inmigrantes, presti-
giosos escritores como José

Luis Sampedro y Rosa Regás y el conocido periodista
Iñaki Gabilondo.

COLOMBIA
Colombia conmemoró el Día Mundial del Refugia-

do en el marco de la campaña «2007, año de los dere-
chos de las personas desplazadas». Se escogió 2007
porque se cumplen diez años desde que el país adoptó
por primera vez una política pública frente al drama
del desplazamiento forzado (hasta 1997, los desplaza-
dos ni siquiera existían como categoría jurídica en Co-
lombia, aunque había cientos de miles de ellos). 

En Soacha, municipio ubicado en el Departamen-
to de Cundinamarca, se lanzó la exposición «Recorri-
dos», un conjunto de obras de dos pintores colombia-
nos que exponen la situación del conflicto armado y

Celebración del 20 
aniversario de la 

creación de los 
Centros de Acogida 

para Refugiados 
en Vallecas y 

Alcobendas 
(Madrid).
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Eritreos rescatados
de alta mar por 
barcos españoles
entregaron una placa 
conmemorativa a
los capitanes y las
tripulaciones que
los salvaron.
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(Arriba) Jóvenes 
españoles y refugia-
dos en España 
chatean por 
videollamada con
refugiados sudane-
ses en Uganda.

(Abajo) Refugiados
eritreos rescatados
por barcos españo-
les entregan placas
conmemorativas a
la esposa de José
Durán —capitán del
«Francisco y Catali-
na»— y a Rubén 
Vásquez, capitán del
«Montfalcó». 

uno de su efectos y estrategias: el desplazamiento
forzado. Este municipio, receptor de más de 18.000
desplazados internos, también contó con el grupo de
danza folclórica «Yalomba», formado por jóvenes
afrocolombianos, participantes en un proyecto juve-
nil apoyado por el ACNUR. 

En diferentes localidades de los Montes de María
se proyectaron audiovisuales sobre el desplaza-
miento forzado y se invitó a la comunidad a parti-
cipar en diversos cine-foros. En el municipio de
Bello, perteneciente al Departamento de Antio-
quia, tuvo lugar un encuentro deportivo con la
población desplazada, mientras que, en la ciu-
dad de Moccoa, en Putumayo, se presentó en el
Parque Central Santander la segunda «Mues-
tra microempresarial de población en situa-
ción de desplazamiento», en la que la comu-
nidad aprovechó para presentar los productos
y servicios que desarrolla en la región, demostrando
su fortaleza productiva.

ECUADOR Y EL SALVADOR
En Quito se organizó el «VII Encuentro de Integra-

ción Cultural Colombo-Ecuatoriano», una feria en la
que 150 participantes, incluyendo refugiados y ciuda-
danos ecuatorianos, exhibieron sus productos y com-
partieron su cultura y tradiciones, contando con la
asistencia de unas 30.000 personas.

Los salvadoreños se unieron al ACNUR, el Minis-
terio de Asuntos Exteriores y diferentes ONG locales
en la proyección del documental «Volviendo a casa» y
la presentación del informe del ACNUR 2006: «La si-
tuación de los refugiados en el mundo: el despla-
zamiento humano en el nuevo
milenio».

MÉXICO
La Comisión Mexicana de

Ayuda a Refugiados (CO-
MAR), el ACNUR y la Uni-
versidad Autónoma de Mé-
xico organizaron un colo-
quio sobre «La vida en el
exilio: situación de los re-
fugiados en México» a fin
de sensibilizar sobre los
desplazamientos, las
migraciones y los flujos
mixtos de inmigrantes
y refugiados que se po-
nen en manos de tra-
ficantes de personas.

Asimismo, junto
con la Comisión de
Derechos Humanos
DF, el ACNUR pu-
so en marcha un
concurso de ensa-
yo para estudian-

tes de secundaria y prepa-
ratoria en el Distrito Federal bajo el lema

«Las voces enmudecidas de los niños refugiados». Con
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Especial España

En los actos celebrados
en todos los países, 
estuvieron implicadas 
autoridades, ONG y los
propios refugiados.
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Especial España

el apoyo de diversas instituciones
educativas, el ACNUR, el Progra-
ma de Educación para la Paz y
Amnistía Internacional organiza-
ron talleres con profesores y estu-
diantes para sensibilizarlos sobre
las dificultades que enfrentan los
refugiados y animarles a partici-
par en el concurso de ensayos.
Conciertos de música en direc-
to, cine-foros, artesanía y comi-
da tradicional de las diferentes
comunidades de refugiados en
el país acompañaron las activi-
dades en torno a la fecha del
Día Mundial del Refugiado.

COSTA RICA 
Y VENEZUELA

En San José, Costa Rica, el
día comenzó con un pasaca-
lles desde el bulevar de la
avenida central hasta la Pla-
za de la Cultura- Parque Mo-
razán y terminó con la presentación de una obra de tea-
tro callejera, «Toda tierra es su tierra», a cargo de un
grupo de 40 jóvenes costarricenses y refugiados colom-
bianos. Durante el día, se presentó en el instituto Inte-
ramericano de Derechos Humanos el informe «La si-
tuación de los refugiados en el mundo: el desplaza-
miento humano en el nuevo mile-

nio», con la presencia como ponente principal de Ale-
xander Jiménez, Coordinador del Informe Nacional de
Desarrollo Humano. 

Venezuela abrió el día con la exhibición de 35 piezas
de arte realizadas por trece refugiados
y solicitantes de asilo, en su mayoría
colombianos. Pintura, escultura, teji-
dos y artesanía conformaron la expo-
sición «Refugiados en el arte», inau-
gurada en el hall central de la Casa
Rómulo Gallegos. Tras cada obra de
la muestra había una historia de de-
sarraigo y de valor de quien tiene
que empezar de nuevo en una tie-
rra desconocida.

ARGENTINA, CHILE 
Y URUGUAY

Con el proyecto «Para mi nueva
tierra, un árbol», Argentina y Chi-
le rindieron un homenaje especial
a las personas refugiadas que al-
bergan estos dos países, plantando
árboles como expresión de agra-
decimiento. De forma casi simul-
tánea, hombres, mujeres y niños
refugiados provenientes de más
de 15 países de todos los conti-
nentes plantaron palmeras, thu-
mus y quillai (típicos de Chile) y
otras especies en parques públi-
cos de las ciudades de Buenos
Aires y Santiago. Acompañó la

(Derecha) Un joven
refugiado colombia-
no toca una canción
durante el 5° Festival
del Día Mundial del

Refugiado en el 
Parque México.

(Abajo) La Represen-
tante Regional del
ACNUR en México

hace entrega del
primer premio de 

la categoría de 
primero de 

secundaria en el
Concurso de 
ensayo sobre 

el Día Mundial 
del Refugiado.
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iniciativa el Embajador de Buena
Voluntad del ACNUR Osvaldo La-
port y el conocido cantante argenti-
no Luciano Pereyra. 

En Santiago de Chile, la planta-
ción de árboles se realizó en medio
de un acto de gran significado: la
creación, en el Parque Metropolitano, del Jardín del
Refugio y la instalación de la Puerta de la Bienvenida,
que permanecerá allí como símbolo de la solidaridad
de Chile con las personas refugiadas. La presentación
corrió a cargo del periodista y colaborador especial del
ACNUR Amaro Gómez Pablos, que, junto con dos ni-
ños refugiados en Chile, procedentes de Colombia y
Sri Lanka, grabó también un anuncio de radio con
ocasión del Día Mundial. En Uruguay, Osvaldo Laport
presentó un concierto de música clásica en el principal
teatro de Montevideo, el Solís.

En todos los países del sur de América Latina se
lanzó una campaña multimedia («Sin fronteras») que
celebró la diversidad en sus diferentes versiones, con
el mensaje de que la ayuda humanitaria a las personas
refugiadas trasciende toda frontera. La campaña fue
difundida en diarios y revistas, páginas web, teatros y
museos. �

Aurora Fernández es Colaboradora del 
Departamento de Información Pública y Relaciones

Externas de la Delegación del ACNUR en España

(Izquierda) Osvaldo 
Laport y Luciano Pe-
reyra plantan árboles
junto a personas refu-
giadas en Buenos Ai-
res. 

(Abajo) El Padre Ro-
drigo Tupper, de la
Vicaría de Pastoral
Social con refugia-
dos, en la instala-
ción de Puerta de
Bienvenida en San-
tiago de Chile.
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En todo el sur
de América
Latina se lanzó
una misma
campaña 
multimedia.
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O
rganizado por la Dirección Gene-
ral de Política Interior del Ministe-
rio del Interior y la Agencia Espa-

ñola de Cooperación Internacional del Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores y de Coope-
ración, el Centro de Formación de Cartage-
na de Indias (Colombia) acogió el curso “De-
recho de Asilo y Reconocimiento de Refu-
giados” entre el 12 y el 15 de junio de 2007.

Fue la primera ocasión en que la política
de asilo era objeto de una actividad formati-
va en el ámbito de la cooperación española
con los países iberoamericanos y contó con
la participación de funcionarios y expertos
de 16 estados de Europa y América Latina.

El acto inaugural corrió a cargo de la Di-
rectora General de Política Interior, Rosario
García Mahamut, y el Director del Centro
de Formación, José Roberto Piqueras Boui-
llon. La intervención de la primera, sobre
“Violencia de género y derecho de asilo”,
analizó el acceso de las mujeres a la Protec-
ción Internacional y, en concreto, la recien-
te modificación legislativa que ha incluido
expresamente la persecución por motivos
de género como causa de protección.

La primera sesión estuvo centrada en la
dimensión iberoamericana del derecho de
asilo y los diferentes sistemas de protección
en esos países. Juan Carlos Murillo, asesor
legal del ACNUR para las Américas, Guil-
herme da Cunha, experto en Derecho de
los Refugiados y antiguo funcionario del
ACNUR, Adriana Alfonso, presidenta del
Comité argentino de elegibilidad para los
Refugiados, y Víctor Guerrero, subdirector
del Instituto de Derechos Humanos colom-
biano, conocedores, por su origen y expe-
riencia profesional, de la realidad del asilo,
abordaron en sus intervenciones, respecti-
vamente, el Plan de Acción de México, el
desafío de los movimientos migratorios, las
actuaciones del MERCOSUR en materia
de asilo y la situación del conflicto colom-
biano, entre otras cuestiones.

Durante la segunda jornada se trataron
temas relacionados con los procedimientos
para la determinación de las necesidades de
protección y las garantías en los sistemas de
asilo. Para ello, se contó con la participación
del profesor de Derecho Constitucional de
la Universidad de Jaén, Nicolás Pérez Sola,
la secretaria ejecutiva de la Dirección Ge-
neral de Derechos Humanos de Perú, Rosa
Elena Arias, el experto mexicano en Dere-
cho de Refugiados y antiguo funcionario
del ACNUR Jaime Ruiz de Santiago, y el
magistrado Alberto Fernández, de la Au-
diencia Nacional de España. 

Los procedimientos en situaciones espe-
ciales -en frontera, polizones, flujos masi-
vos o menores de edad no acompañados-
centraron las intervenciones del comisario
belga para los refugiados y los apátridas,
François Bienfait, y el jefe de la Oficina del
Refugiado de Ecuador, Gonzalo González. 

Julia Fernández, directora de la ONG es-
pañola ACCEM, y Marta González, de la
Vicaría de la Solidaridad chilena, se encar-
garon de la sesión dedicada a la contribu-
ción no gubernamental a los sistemas de
asilo, sesión moderada por Roberto Amu-

rrio, Subdirector General Adjunto de Inter-
vención Social de la Dirección General de
Integración de los Inmigrantes de España.

Durante la última jornada se revisaron
las nuevas actuaciones de la Unión Euro-
pea en materia de protección internacional.
La comunitarización de la materia de asilo
en Europa, el Programa de La Haya o el Li-
bro Verde del Asilo fueron algunos de los
aspectos examinados por Concepción Esco-
bar, jefa de la Asesoría Jurídica Internacio-
nal del Ministerio de Asuntos Exteriores y
Cooperación español, Pablo Zapata, oficial
de protección del ACNUR en España, y Ju-
lián Prieto, Subdirector General de Asilo,
quien presidió el acto de clausura del curso,
exponiendo sus principales conclusiones.
Entre ellas cabe destacar el hecho de que,
frente a la todavía corta vida de la protec-
ción subsidiaria en Europa, la protección
alternativa al estatuto de refugiado está ple-
namente consolidada en el entorno iberoa-
mericano gracias a la ampliación de la defi-
nición de refugiado contenida en la Decla-
ración de Cartagena. �

Artículo elaborado por la Dirección 
General de Política Interior 

Curso sobre «Derecho de asilo y
reconocimiento de refugiados»

Participantes en el curso.
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Celebrado en Cartagena de Indias
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«Para que se sepa»: la VOZ
de los desplazados internos

P
ara que se sepa» es el título del infor-
me que recoge las voces del desplaza-
miento forzoso en Colombia y que ha
desarrollado el Observatorio Perma-
nente para el Desplazamiento Interno

del Consejo Noruego para
los Refugiados. Este proyecto
quiere dar a conocer la reali-
dad del país a través de sus
propios protagonistas, sin in-
termediarios, descubriendo
al mundo el día a día de per-
sonas que se han visto obli-
gadas a abandonar sus hoga-
res, sus posesiones y sus re-
cuerdos por la violencia del
conflicto. 

“Para que se sepa: hablan
las personas desplazadas en
Colombia” es una extensa re-
copilación de historias conta-
das en primera persona. “Me
marché con la pura ropita”,
comenta uno de los entrevis-
tados, explicando cómo tuvo
que huir de su pueblo apresu-
radamente por la amenaza de
muerte de los grupos arma-
dos.

Las cifras que se recogen en el informe son escalo-
friantes. Según las proporcionadas por ONG colom-
bianas, en la actualidad hay más de 3,8 millones de
personas, de los 40 millones que componen la pobla-
ción del país, que han sido desplazadas durante las úl-
timas dos décadas y, aunque este número había des-
cendido en los últimos años, desde 2006 ha vuelto a
elevarse.

Con el apoyo del ACNUR, la publicación fue pre-
sentada el 27 de junio en Bogotá y el 5 de julio en Ma-
drid. A este último acto acudieron la Coordinadora
del Proyecto del Consejo Noruego para los Refugia-
dos, Anne-Sophie Lois, la Embajadora de Colombia,
Noemí Sanín, el Representante del ACNUR en Es-
paña, Agni Castro-Pita, el Embajador de Noruega,
Per Ludvig Magnus, la Embajadora en Misión Espe-
cial para asuntos humanitarios del Ministerio de
Asuntos Exteriores y Cooperación, Silvia Escobar, y

la Representante Legal de la Cuenca del Curvaradó
en Chocó, María Ligia Chaverra.

Este estudio da la oportunidad a los protagonistas
de la tragedia de hablar de su propia realidad, de lo que
les preocupa e inquieta, de su impotencia ante su si-
tuación y de las decisiones que diariamente tienen que
tomar. “Mi vida antes del desplazamiento era muy
tranquila, hasta que llegó el conflicto a mi vereda, y de

ahí para acá ha cambiado mucho,
tanto económica como moral-
mente. Y lo más preocupante: sin
una estabilidad. El desplaza-
miento nos lleva siempre a vivir
en las ciudades, en los munici-
pios, en las laderas, en la incerti-
dumbre de que a cualquier hora
pueda ser atropellado, masacra-
do”, explica uno de los jóvenes
que dieron su voz al informe.

Éste estuvo a cargo de nueve
personas de diferentes zonas del
país y de distintos entornos, de las
que la mitad eran desplazadas,
porque se perseguía ofrecer una
visión lo más exacta y sincera po-
sible de una de las consecuencias
del conflicto armado en Colom-
bia, que ha cumplido ya más de
40 años. Entre abril y agosto de
2006 se recopilaron un total de 54

entrevistas, de las que 19 se presentan en este libro. 
“Somos dueños de nuestra historia y es terrible

que nadie la conozca”, apunta otra desplazada, que la-
menta el desconocimiento internacional de la situa-
ción que sufren estos desplazados. Las historias de su
vida se pueden encontrar en la página web www.idp-
voices.org.n

Ángela Rodríguez Verge es Colaboradora del 
Departamento de Información Pública y Relaciones

Externas de la Delegación del ACNUR en España

Por  Ángela  Rodr íguez  Verge

----------------- FE DE ERRATAS -----------------
En el número 133 de la revista «Refugiados», en el primer párrafo del
artículo «Los refugiados, presentes en la agenda del Cono Sur», donde
dice «y el regreso de hombres, mujeres y niños refugiados desde los
rincones más lejanos del mundo» debió decir: «y la llegada de hombres,
mujeres y niños refugiados desde los rincones más lejanos del mundo».
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La Cooperación Española respalda
decididamente la labor del AC-
NUR en apoyo de los más de 20

millones de refugiados y desplazados in-
ternos del mundo, considerándolo un so-
cio estratégico dentro de su apuesta por la
cooperación al desarrollo multilateral y el
fortalecimiento del sistema de las Nacio-
nes Unidas. 

Este respaldo se traduce este año en
una contribución de 14.310.000 euros a las
actividades del  ACNUR, de los que
10.300.000 euros se destinarán como con-
tribución voluntaria al presupuesto gene-
ral de la organización. 

ASISTENCIA INTERNACIONAL
Entre otros programas, la Cooperación

Española continuará contribuyendo al
programa de asistencia del ACNUR a los

desplazados internos y los cerca de
500.000 refugiados generados por la si-
tuación actual en Colombia, que han bus-
cado refugio en países vecinos como
Ecuador y Costa Rica. 

Igualmente se confirma la continuidad
del apoyo a los programas del ACNUR
con los refugiados saharauis que se en-
cuentran en la desértica región argelina
de Tindouf, programas en los que España
destaca como el primer donante interna-
cional. 

Además de la mencionada contribu-
ción de más de 14 millones de euros, Es-
paña respalda también las acciones de
ayuda de emergencia del ACNUR para
asistir a refugiados de crisis humanitarias
como las existentes en el Chad, la Repú-
blica Democrática del Congo, Burundi,
Liberia, Pakistán y Camboya. n

Jesús Vázquez ha sido galardona-
do con el premio a la Solidaridad
2007 de la revista Men’s Health

por su meritoria trayectoria solidaria
con el trabajo del ACNUR y los refu-
giados. 

En esta trayectoria destacan, por
ejemplo, las aportaciones del grupo
SANDO y la empresa Hugo Boss para
contribuir a poner en marcha un pro-
yecto que, promovido por el popular
presentador, permitirá dotar de una
emisora de radio a los campos de refu-
giados en Dadaab (Kenia). 

Nombrado Colaborador Especial del
ACNUR en 2006, Jesús Vázquez no ha
cejado en su empeño por implicarse ca-
da día más en la problemática de los re-
fugiados. Por su mediación y con el
apoyo de empresas y muchos ciudada-
nos,  se l levan recaudados más de
220.000 euros. 

Desde esta revista te damos las gra-
cias una vez más, Jesús, por tu apoyo y

por ayudarnos a informar a la sociedad
sobre la situación de los cerca de 33 mi-
llones de desarraigados en el mundo
bajo el amparo de la agencia de la ONU
para los refugiados. n

La Cooperación Española sigue
apoyando la labor del ACNUR

Premio Juan María
Bandrés a Salah
Mohammed Salah

Jesús Vázquez, Solidario 2007
por su ayuda a los refugiados

El Presidente del Comité Permanen-
te para los Refugiados del Parla-
mento Palestino, Salah Mohammed

Salah, una de las personas que más ha traba-
jado por la defensa de los cinco millones de
refugiados palestinos y víctima él mismo del
conflicto, ha sido galardonado con el Premio
Juan María Bandrés a la Defensa del Dere-
cho de Asilo y la Solidaridad con los Refu-
giados, otorgado por sexto año consecutivo
por CEAR y la Fundación CEAR. 

Salah nació en Tiberias, Palestina, en
1936, pero, con la creación de Israel en 1948,
tuvo que huir junto a su familia a un campo
de refugiados del Líbano. Desde el exilio, y
antes de cumplir 20 años, empezó a luchar
por el retorno de los refugiados palestinos
desde diversas organizaciones políticas y a
ello ha dedicado toda su vida, a pesar de di-
versos atentados y encarcelamientos. 

Salah ha participado en la creación de
asociaciones de estudiantes, mujeres, traba-
jadores y refugiados palestinos en el Líbano,
ha sido negociador en el conflicto y, desde
1988, es Presidente del Comité Permanente
para los Refugiados. En todos estos ámbitos,
ha destacado por su compromiso para situar
a los refugiados como núcleo central de los
derechos del pueblo palestino, rechazando la
condición de refugiado como algo perma-
nente y defendiendo siempre el derecho al
retorno. n




